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actividad sísmica en Aragón es 
moderada-baja. 

Considerando que el movi-
miento fuerte del suelo se rige por 
un proceso ‘poissoniano’, si anali-
zamos la peligrosidad sísmica, es 
decir, la probabilidad de que, en 
un tiempo de exposición de 50 
años (periodo de retorno de 475 
años) o de 10 años (periodo de re-
torno de 95 años), el movimiento 
del suelo (por ejemplo la acelera-
ción horizontal del terreno) so-
brepase un valor prefijado, enton-
ces el panorama todavía se aclara 
más. Aplicando el método proba-
bilístico zonificado, solo en la 
franja del Pirineo oscense la peli-
grosidad alcanza aceleraciones 
pico entre 0,4 y 0,8 g para un pe-
riodo de retorno de 95 años. Si el 
cálculo se extiende para un perio-
do de retorno de 475 años, enton-
ces, lógicamente, los valores de 
aceleración se incrementan hasta 
0,12-0,16 g. ¿Son valores altos? 
Pues no, y menos aún si se com-
paran con los de Murcia (0,20 g) 
y sobre todo con los de Granada 
(0,24 g). Una aceleración pico del 
terreno de 0,24 g (2,4 m/s2) solo 
se espera en el área de Granada. 

E n el mundo se registran 
miles de terremotos cada 
año, de los cuales entre 

9.000 y 15.000 son sismos de mag-
nitud igual o superior a 4,0. En 
nuestro país se detectan anual-
mente ‘solo’ unos 2.500 terremo-
tos; de ellos dos al mes son senti-
dos por la población. No se pro-
ducen más de 5 al año con mag-
nitud entre 4,0 y 4,9 y solo un te-
rremoto de magnitud igual o su-
perior a 5,0 cada tres años y me-
dio. La actividad sísmica en Es-
paña puede decirse que es mode-
rada a tenor de los criterios esta-
blecidos por la comunidad cien-
tífica internacional. ¿Y qué ocu-
rre en nuestra comunidad autó-
noma? Pues que, a pesar de pro-
ducirse todos los meses unos dos 
nuevos seísmos de pequeña mag-
nitud, por lo general con epicen-
tro en la franja del Pirineo oscen-
se, Aragón no es una región sís-
mica desde el punto de vista sis-
mológico. 

Voy a tomar las bases de datos 
del Instituto Geográfico Nacio-
nal (IGN), que es la institución 
responsable de la red sísmica na-
cional, y por tanto voy a conside-
rar exclusivamente datos oficia-
les. El catálogo del IGN contiene 
en la actualidad más de 11.000 te-
rremotos registrados con magni-
tud momento (convertida) Mw, 
de los cuales más de 7.000 even-
tos independientes tienen mag-
nitud Mw igual o superior a 3,5, 
tras los procesos de homogenei-
zación, filtrado (eliminación de 
réplicas, premonitores y enjam-
bres) y corrección por falta de 
completitud. Es una excelente ba-
se de datos. 

En aras de la simplicidad, voy 
a referirme a magnitudes e inten-
sidades sísmicas y a peligrosidad 
sísmica. En los cinco años de 2014 
hasta 2018 no se han registrado 
terremotos de magnitud superior 
a 2,5 en nuestra comunidad autó-
noma; si bien, abarcando una ma-
yor área de observación, tenemos 
constancia de 3 terremotos de 
magnitud entre 2,7 y 2,9. En los 
últimos cientos de años han sido 
catalogados 35 sismos de magni-
tud inferior a 3,5 y únicamente un 
evento próximo de magnitud Mw 
entre 4,9 y 5,4, cuya intensidad 
sísmica epicentral (recientemen-
te reevaluada) fue de grado VII. 
Solo un terremoto percibido co-
mo fuerte, pero con un modera-
do nivel de daños. En ningún ca-
so la intensidad sísmica observa-
da superó el grado VII. Nunca. 
Por lo que puede decirse que la 

¿Es Aragón una región sísmica?

Y aun así este nivel de peligrosi-
dad, que aproximadamente es el 
doble que el calculado para el Pi-
rineo oscense, se considera como 
moderado según los estándares 
aceptados internacionalmente 
(0,8-2,4 m/s2). No, nuestra Comu-
nidad no es una región sísmica. 

Pero esta conclusión no signi-
fica que no debamos incremen-
tar (actualizar) nuestro conoci-
miento del fenómeno sísmico en 
nuestra región e investigar en de-
talle aspectos tales como sismi-
cidad natural, peligrosidad sís-
mica, estructura de velocidad 
sísmica, factores de amplifica-
ción de la señal en roca, valores 
de aceleración para periodos 
cortos y largos del movimiento 
del suelo, posibles efectos de si-
tio, etc. Todo esto con el fin de 
evaluar el escenario de impacto 
sísmico en nuestra Comunidad y 
particularmente en el norte de la 
provincia de Huesca. A esta ta-
rea ya se ha puesto el Servicio de 
Seguridad y Protección Civil, de-
pendiente de la Presidencia del 
Gobierno de Aragón; departa-
mento que ha tenido el acierto de 
proponer la revisión del plan pa-
ra la gestión del riesgo sísmico 
dirigido a la adquisición de infor-
mación científicamente contras-
tada que permita valorar diver-
sos escenarios de impacto. De es-
te proyecto nos ocuparemos en 
otro artículo. 

José Badal es catedrático  
de Física de la Tierra y profesor  

emérito de la Universidad de Zaragoza

«El Servicio de Seguridad 
y Protección Civil  
han tenido el acierto  
de proponer la revisión 
del plan para la gestión 
del riesgo sísmico»
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LA FIRMA I Por José Badal

La Comunidad no es una región sísmica, pero hay que incrementar nuestro  
conocimiento del fenómeno, particularmente en el norte de la provincia de Huesca, 

e investigar aspectos tales como sismicidad natural y peligrosidad sísmica

E l territorio de los re-
cuerdos está envuelto 
en la misma luz incier-

ta que el mundo de los sueños. 
Tenía un sombrero para ca-

da día. Sombreros de cowboy, 
del ejército de la Unión, de 
mosquetero, de pirata, un go-
rro verde como el de Robin 
Hood y un sombrero de paja 
con un agujero como el de 
Tom Sawyer.  

Los libros en los que apren-
dí a soñar estaban surcados de 
caminos y cada camino era 
una promesa de aventura. A 
los protagonistas de los cuen-
tos les bastaba con echarse a 
andar por un camino cualquie-
ra para que se les apareciesen 
todo tipo de personajes.  

Mis botas no eran de siete 
leguas. Las compraba mi ma-
dre en las rebajas de junio de 
Galerías Preciados y cuando 
yo las estrenaba, en noviem-
bre, me apretaban los pies.  

Siete leguas Los caminos estaban pobla-
dos de fantasmas. En Malpa-
sillo al abuelo de mi amigo 
Luis se le aparecieron dos 
hombres del pueblo de al la-
do a los que se decía que ha-
bía matado a traición y sin 
motivos en los primeros me-
ses de la guerra. El viejo soltó 
el saco que llevaba a la espal-
da y regresó corriendo a su 
casa, donde se encerró bajo 
llave. Luis me contaba que su 
abuelo se pasaba el día aso-
mado a la pequeña ventana de 
la cocina y que se echaba a 
temblar cuando oía que lla-
maban a la puerta. Yo pensa-
ba que el abuelo de Luis tenía 
el miedo metido en el cuerpo 
igual que el capitán Bill Jones, 
aquel tipo borracho y pen-
denciero al que le cruzaba la 
mejilla un sablazo que brilla-
ba como un costurón de blan-
cura siniestra. Sí, aquel pirata 
de la piel de Barrabás que se 
instaló en la posada del almi-
rante Benbow hasta que reci-
bió la mota negra.

CON DNI  
Julio José Ordovás

Coalición o colisión

U n gran profesor de Políticas nos decía en 
la Facultad de Periodismo que quien no 
es buena oposición nunca podrá ser tam-

poco un buen gobierno. Y no le faltaba razón. Pe-
ro ambas cosas hacen falta para emprender las 
reformas que necesita España y generar consen-
sos: un gobierno eficiente y una oposición res-
ponsable. No es la cuestión territorial –por mu-
cho que asfixie la agenda pública– la que condi-
ciona la vida de los ciudadanos. Es el trabajo, la 
digitalización, el cambio climático, las pensiones 
o la desigualdad. Y para abordarlo hacen falta to-
dos los actores de la política, cada uno en el lu-
gar en el que lo han colocado las urnas.  

Es pésimo síntoma la anunciada marcha de 
Borja Sémper, portavoz del PP en el País Vasco, 
desencantado por la influencia en su partido del 
populismo más reaccionario. Tampoco son asu-
mibles ni tolerables declaraciones como la de An-
tonio González Terol, vicesecretario de Política 
Territorial del PP, de su formación en Barbastro: 
«Mi partido hará todo lo que pueda para que la 
legislatura dure lo menos posible». Se llama pre-
juicio cuando algo se juzga antes de que ocurra y 
se llama irresponsabilidad y mal perder cuando 
no se acepta el veredicto parlamentario y se ori-
lla el interés general por la ambición partidista. 
Al Gobierno de Sánchez, en este momento cru-
cial le exigiremos trabajo y buena gestión, pero 
al PP hay que pedirle lo que le toca, que contro-
le al Ejecutivo, que centre acuerdos y propicie 
consensos. Solo así ganaremos todos y saldremos 
por fin del eterno paréntesis. Queremos coalición 
no colisión. Y aquí no solo hay dos partidos, en-
tran todos. Porque si no, perdemos todos.  

Directora de contenidos de la Cadena Ser Aragón

EN NOMBRE PROPIO 
Eva Pérez Sorribes


